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  Nota del autor



Querido lector,

Gracias por elegir este libro. Si anhelas historias donde los lazos del destino brillan más que el rechazo, donde el romance entre cambiaformas se atreve a ser a la vez dolorosamente tierno y deliciosamente peligroso, entonces has encontrado a tu manada.

Si esta historia te aceleró el pulso, te destrozó el corazón solo para reconstruirlo más fuerte, o te dejó sin aliento con un “felices para siempre” que valió cada lágrima, estaría infinitamente agradecido por una reseña positiva.

Sus reseñas son el alma que ayuda a otros lectores a descubrir estos mundos apasionantes y me da la fuerza para seguir creando historias donde el amor no sólo conquista, sino que transforma, sana y enciende las almas.

Siempre agradecido y aullando de agradecimiento,

Aurora Benoit
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Punto de vista: Rivera




El brillo del portal dimensional se desvanece tras de mí cuando mis botas tocan tierra firme. El aire de las montañas de Montana me llena los pulmones, fresco y penetrante con el mordisco del otoño temprano. Pero algo anda mal. Tan mal que se me encoge el estómago y siento un hormigueo en las marcas celestiales bajo la piel.

El portal tras mí parpadea como una llama moribunda. Su energía se agita y salta, pulsos caóticos que se sienten como ácido contra mis sentidos. Así no debería ser. Los portales deberían vibrar con energía constante, no retorcerse como animales heridos.

“Mierda.” La palabra se me escapa mientras me apoyo en un pino, con la corteza áspera bajo la palma de la mano. El rancho se extiende ante mí: el Rancho Crescent Moon, según mi informe. Pastizales ondulados salpicados de caballos, una casa principal a lo lejos. Una imagen perfecta. Demasiado perfecta.

Mis dedos recorren el aire, buscando con la mente la calidez familiar de la presencia de Marcus. “¿Marcus? ¿Estás ahí?”

La conexión cobra vida, su voz inunda mis pensamientos como miel tibia. «Rivera. Reporta».

El alivio me debilita las rodillas. “Ya terminé. Pero algo anda mal con el portal. El patrón de energía…” Hago una pausa, intentando encontrar palabras para la sensación que me sube por la espalda. “Se siente enfermo. Corrupto”.

“¿Qué tan mal?” Su preocupación se filtra a través de nuestro vínculo, haciéndome sentir una opresión en el pecho.

Me vuelvo para estudiar la puerta. Lo que debería ser un óvalo liso de luz plateada ahora se retuerce con venas oscuras, latiendo como una herida infectada. “Mal. Muy mal. Es como si algo lo hubiera estado carcomiendo por dentro…”

Un dolor me atraviesa el cráneo. El vínculo telepático se rompe, la voz de Marcus se corta a media palabra como si alguien hubiera cerrado de golpe una puerta entre nosotros. Grito, presionándome las sienes con las manos mientras la retroalimentación mental me recorre el cerebro como un rayo.

“¡Marcus!”, grito al vacío. Nada. Ni siquiera estática. Solo… ausencia.

El bosque a mi alrededor queda en un silencio sepulcral. No hay pájaros. No hay insectos. Incluso el viento contiene la respiración.

Me tiemblan las manos al alcanzar la Espada de Luz Estelar que llevo en la cadera. El arma se desliza con un susurro de acero celestial, su superficie ondula como la luz líquida de la luna. Un poder me recorre el brazo, familiar y reconfortante. Sea lo que sea que me separó de Marcus, sea lo que sea que esté mal con el portal, puedo con ello. Tengo que hacerlo.

Una ramita se quiebra a mi izquierda.

Giro, con la espada en alto, mientras las sombras se desprenden de la línea de árboles. Lobos. Pero no como ninguno que haya visto en la naturaleza. Estos se mueven mal: demasiado coordinados, demasiado precisos. Sus ojos arden con un fuego ámbar, hermoso y terrible a la vez.

“Quédate atrás”, advierto, aunque mi voz suena débil en el silencio antinatural.

El lobo líder inclina su enorme cabeza, estudiándome con una inteligencia que me pone los pelos de punta. Esto no es un animal. Es algo más con forma de animal.

Se dispersaron con precisión militar, cortando mis rutas de retirada. Uno gira a la izquierda mientras otro se mueve a la derecha, y el grande, su líder, avanza directo hacia mí. Nada de comportamiento aleatorio. Esto es estrategia.

Mi entrenamiento celestial entra en acción. Adopto una postura defensiva, danzando con la espada en complejos patrones que dejan estelas de luz plateada en el aire. «Soy Rivera Winters, Guardián de la Orden Celestial. Te retirarás o afrontas las consecuencias».

Los labios del lobo líder se abren, revelando colmillos que brillan como hueso pulido. El sonido que emite no es exactamente un gruñido, sino más bien una risa.

Atacan como uno solo.

Giro a la izquierda, cortando el aire con la espada mientras el primer lobo me adelanta. Pero el segundo ya está ahí, haciéndome retroceder con sus fauces chasqueantes. El tercero me golpea en el punto ciego, clavándome las garras en las costillas. El fuego me recorre el costado mientras la tela se rasga.

¡Maldita sea! Me aparto, con la Espada de Luz Estelar desplegándose en su poder. La luz brota del arma, y el lobo más cercano aúlla mientras un fuego celestial le quema el hocico. Pero los demás no retroceden. Se adaptan.

La manada me rodea como el agua, siempre en movimiento, sin darme ni un momento para recuperar el aliento. Cuando me concentro en uno, otro ataca por detrás. Me están arreando. Lejos del portal. Lejos de la huida.

Mi espada encuentra pelaje, lo parte como seda. Sangre oscura salpica el suelo, pero el lobo herido solo gruñe y sigue avanzando. No le temen al dolor. No le temen a la muerte. ¿Qué demonios son estas cosas?

Algo me golpea la espalda y me hace caer de rodillas. Unas garras me desgarran la chaqueta, la piel, y de repente mi brazo izquierdo deja de funcionar. Ruedo, lanzando tajos salvajes, pero están por todas partes.

El más grande se lanza hacia mi garganta. Levanto la espada justo a tiempo, golpeándola en el pecho, pero el impulso nos derriba a ambos. Caemos al suelo con fuerza, y mi respiración estalla en un doloroso silbido.

Unos colmillos chasquean a centímetros de mi cara. Intento levantarme, para interponer mi espada entre nosotros, pero tengo el brazo entumecido. El fuego se extiende desde las marcas de las garras; no solo dolor, sino algo más. Algo que me nubla la vista y me drena las fuerzas como agua en un colador.

“Veneno”, jadeo, y la comprensión me invade con una frialdad infernal. No son solo lobos sobrenaturales. Son armas. Y me estoy muriendo.

El lobo sobre mí retrocede, con sus ojos ámbar fijos en los míos. Por un instante, nos quedamos paralizados: depredador y presa, asesino y víctima. Entonces, sus garras se precipitan hacia abajo, alcanzándome en el hombro. Más fuego. Más veneno inundando mi organismo.

Mi mano se abre sin permiso, y la Espada de Luz Estelar cae entre las agujas de pino. Intento recuperarla, intento invocar el poder que he tenido desde la infancia, pero todo se desvanece. El mundo se inclina, los colores se funden como una acuarela bajo la lluvia.

A través de la neblina, algo imposible sucede. El lobo sobre mí brilla. Su forma se difumina y cambia, su pelaje se derrite para revelar piel humana. Donde antes había una bestia, ahora hay un hombre. Alto y de hombros anchos, con ojos ámbar que albergan la misma terrible inteligencia.

“¿Qué…?” Intento hablar, pero mi lengua no me obedece. El veneno me quema las venas como un rayo líquido, robándome la voz, la fuerza, las ganas de luchar.

El hombre me mira con algo que podría ser arrepentimiento. O satisfacción. Ya no lo sé. No puedo pensar más allá del fuego que me consume por dentro.

Lo último que veo antes de que la oscuridad me alcance son esos ojos ámbar, observándome mientras caigo al vacío.

Mi cuerpo cae al suelo del bosque con un golpe sordo, las agujas de pino amortiguan mi caída como una manta de la naturaleza. Las marcas plateadas que recorren mis brazos y mi garganta —señales de mi herencia celestial— parpadean una vez, dos veces, y luego se desvanecen. Solo cicatrices pálidas en la piel pálida.

El veneno se extiende por mi torrente sanguíneo como fuego líquido, acercándose a mi corazón. Cada pulso envía nuevas oleadas de agonía a mi sistema nervioso, pero estoy demasiado ido para gritar. Demasiado ido para moverme. Solo puedo quedarme aquí y sentir que muero poco a poco.

Se acercan pasos, pero suenan distantes y apagados, como si vinieran del fondo de un pozo. Voces murmuran en un idioma que no reconozco, hablando de algo en un tono demasiado bajo para entenderlo. Planeando. Calculando.

Me dejan con vida. El pensamiento flota como humo en mi consciencia que se desvanece. Todas esas garras, todos esos colmillos, y se contuvieron lo justo. Podrían haberme destrozado la garganta, podrían haber acabado con esto en segundos. En cambio, me envenenaron. Me dejaron inválido.

Me quieren vivo. La pregunta es por qué.

Intento levantar la cabeza, ver hacia dónde van, pero mis músculos se han vuelto agua. Las marcas plateadas en mi piel vuelven a latir, tan débilmente que podría ser mi imaginación, y luego se oscurecen.

A través del rugido en mis oídos, los oigo alejarse. Patas sobre agujas de pino, cada vez más débiles. Se van. Misión cumplida, al parecer. Cualquiera que fuera esa misión.

El silencio se posa sobre el bosque como una densa manta. El silencio antinatural de antes se rompe ahora, y los sonidos normales regresan sigilosamente. Un grillo canta tímidamente a mi izquierda. El viento susurra entre las ramas. La vida regresa a un lugar que la muerte había tocado.

Pero sigo muriendo. Puede que el veneno no me mate rápidamente, pero con el tiempo funcionará. Siento cómo actúa, apagando mis sistemas uno a uno. Pronto mi corazón se detendrá, o mis pulmones olvidarán cómo respirar, y ese será el fin de Rivera Winters, Guardián de la Orden Celestial.

Vaya guardián. No pudo aguantar ni cinco minutos en este reino antes de ser derribado como un novato.

La oscuridad que me aprieta los bordes de la visión se espesa. Mis pensamientos se dispersan como hojas al viento. El dolor se desvanece, lo que debería ser un alivio, pero en cambio me aterra. El dolor significa que estoy viva. No sentir dolor significa…

Un aullido resuena en la noche, largo, triste y salvaje. Pero es diferente de los sonidos que emitían mis atacantes. Este tiene música, algo puro y limpio que acelera lo que queda de mi corazón.

Se está acercando.

Quiero moverme, esconderme, correr o al menos incorporarme, pero mi cuerpo no me obedece. Solo puedo quedarme aquí tumbada como una muñeca rota, escuchando lo que se acerca por el bosque. Esperando que no sea otro enemigo. Rezando para que sea algo que pueda ayudar.

El aullido se oye de nuevo, más cerca ahora. Luego, pasos: no las suaves huellas de las patas de un lobo, sino el pesado paso de unas botas sobre la tierra. Alguien caminando erguido. Humano. O al menos con forma humana.

Los pasos se detienen justo fuera de mi campo de visión. Oigo una respiración, cuidadosa y controlada. Quienquiera que sea, está siendo cauteloso. Inteligente.

Por favor, pienso, sin saber si le estoy rezando a la deidad que vela por este reino o si solo estoy gritando al vacío. Por favor, no me dejes morir sola en este bosque como un don nadie. Tenía una misión. La gente contaba conmigo.

Marcus contaba conmigo.

Pensar en el rostro de mi mentor —amable, paciente y lleno de la sabiduría que da siglos de servicio— me rompe el corazón. Él me preparó para esto. Me dio todo lo que tenía: todo su conocimiento, habilidad y amor. Y le fallé en los primeros cinco minutos.

Las lágrimas resbalan por mis mejillas, calientes contra el frío creciente de mi piel. Lo siento, Marcus. Lo siento muchísimo.

La oscuridad gana.
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Punto de vista: Garrett




El hedor me impacta primero: sangre y algo más. Algo que hace que mi lobo se estremezca y mi lado humano quiera vomitar. Es horrible en todos los sentidos, como el olor a carne podrida mezclada con metal quemado y desesperación.

Me abro paso entre la maleza en mi forma de lobo, con mis enormes zarpas en silencio sobre la tierra húmeda. Mi pelaje gris carbón se funde con las sombras entre los pinos, un truco que me ha salvado la vida incontables veces. Ser Beta de la Manada Moonrise significa conocer cada centímetro de nuestro territorio, y ahora mismo, cada instinto me grita que algo ha invadido nuestra tierra. Algo que no pertenece.

La maldad se hace más fuerte a cada paso. Se me erizan los pelos sin permiso, y me duelen los dientes como si hubiera mordido papel aluminio. Sea lo que sea que nos espera, está tocado por la magia oscura. De esas que dejan manchas en el alma si no tienes cuidado.

Corono una pequeña colina y me detengo en seco.

Allí, a unos cincuenta metros del borde reluciente del portal, yace una figura rota. Incluso desde esta distancia puedo ver el cabello platino esparcido sobre las agujas de pino como la luz de la luna derramada, la inmovilidad antinatural de la pequeña figura. Mi nariz se contrae, analizando las capas de olor. Sangre, sí. Miedo. Dolor. Pero debajo de todo eso…

Mi lobo se queda completamente quieto. Entonces empieza a pasearse dentro de mi pecho como un animal enjaulado, gimiendo y arañando para salir.

Compañero.

La palabra impacta mi conciencia con la fuerza de un tren de carga. No solo deseo, lujuria o incluso amor. Compañero. Lo único que todo cambiaformas sueña con encontrar y la mayoría nunca lo consigue. El pedazo faltante de mi alma, roto en un charco de su propia sangre.

—No. —La palabra sale de mi garganta con un sonido que es más un gruñido que un discurso—. Ni hablar.

Pero a mi lobo no le importa la lógica ni el tiempo, ni que nunca haya visto a esta mujer. Sabe lo que sabe, y lo que sabe es que nuestra otra mitad se está muriendo mientras yo estoy aquí discutiendo conmigo mismo.

Me obligo a moverme, a pensar como un Beta en lugar de un adolescente enamorado. El rastro de olor me dice todo lo que necesito saber sobre lo que pasó aquí. Manada del Valle de las Sombras; reconocería su hedor en cualquier parte. Pero ha cambiado, distorsionado por algo oscuro y aceitoso que me revuelve el estómago. Han estado aquí hace poco. Muy poco.

Rodeo la zona, leyendo la historia escrita en tierra removida y ramas rotas. La atacaron desde tres direcciones, coordinados como un ataque militar. Profesionales. Eficientes. Y la dejaron con vida.

Esa última parte me pone los pelos de punta. El Valle de las Sombras no deja supervivientes. Son asesinos brutales y eficientes que llevan meses poniendo a prueba nuestras fronteras. Pero estas heridas… No soy sanador, pero puedo ver la precisión en ellas. Fueron diseñadas para incapacitar, no para matar. Lo que significa que la querían viva para algo.

El pensamiento de qué podría ser ese algo hace que la ira hierva en mis venas.

Me acerco sigilosamente, con todos los sentidos alerta por si acaso se trata de una trampa. Pero no hay nadie más. Solo ella, tumbada tan inmóvil que podría estar muerta de no ser por el leve subir y bajar de su pecho.

De cerca, es aún más etérea de lo que pensaba. No es humana; eso se nota en las tenues marcas plateadas que recorren su piel expuesta como tatuajes vivientes. Ahora son tenues, apenas visibles, pero puedo ver los intrincados patrones que forman. Hermosa, extraña y, de alguna manera, familiar, como una canción medio olvidada.

Su ropa está rota y ensangrentada, pero no es de aquí. La tela tiene una cualidad sobrenatural, como si estuviera tejida con luz de estrellas y sueños. Cerca de su mano extendida yace un arma como ninguna otra que haya visto. Parece una espada, pero el metal parece moverse y fluir a la luz de la luna, a veces plateado, a veces dorado, a veces con el profundo azul negruzco del cielo nocturno.

Mi lobo presiona con más fuerza contra mi control, exigiendo que me transforme y ayude a nuestra compañera. Mi lado humano quiere llamar a Devon, informarle al Alfa, seguir el protocolo como un buen soldadito. Pero hay algo en ella que me detiene en seco.

No es de aquí. Eso es obvio. El arma, la ropa, las marcas en su piel… es de un lugar completamente distinto. De un lugar que quizá no exista en ningún mapa. Y si eso es cierto, traerla a la manada podría ser lo peor que podría hacer.

Devon es un buen Alfa, pero es práctico sobre todo. ¿Seres sobrenaturales desconocidos apareciendo en nuestro territorio en tiempos de guerra? La vería primero como una amenaza y después como una persona. Sobre todo si está relacionada con lo que sea que haya estado impulsando a Shadow Valley a actuar tan agresivamente últimamente.

Pero es mi compañera. Mi lobo la ha reclamado, y eso significa que protegerla ahora es más importante que el protocolo. Más importante que el deber. Más importante que cualquier otra cosa en el mundo.

La decisión se toma sola.

Regreso a mi forma humana, y el cambio me recorre con un dolor y un alivio que ya me son familiares. Siento la piel demasiado tirante después de la libertad de la forma de lobo, pero necesito manos para lo que viene después. Tomo mi ropa de emergencia del árbol hueco donde la guardo: vaqueros y una camisa de franela que huelen a pino y a hogar.

Es incluso más pequeña de lo que parecía desde la altura de un lobo. Probablemente podría cargarla con un solo brazo, es tan ligera. Pero también hay fuerza en su cuerpo, músculos esbeltos que denotan entrenamiento y disciplina. Una guerrera, entonces. O tal vez una especie de guardiana, dada esa espada sobrenatural.

Me arrodillo a su lado, y ahí es cuando el aroma realmente me impacta. No solo la sangre y el miedo, sino ella. Aire limpio de montaña, flores silvestres y algo que podría ser luz de estrellas si la luz de estrellas tuviera olor. Va directo a mi cerebro posterior y enciende todos mis instintos posesivos.

Mía. La palabra resuena en mi cráneo como una oración, una promesa y una amenaza, todo en uno.

Sus párpados se agitan al tocarle el hombro, y por un instante sus ojos se fijan en los míos. Son azules. No azul cielo ni azul océano, sino el índigo intenso del crepúsculo, con destellos plateados que reflejan la luz de la luna. La belleza no alcanza para describirlo.

—Oye —susurro en voz baja—. ¿Me oyes?

Sus labios se mueven, pero no sale ningún sonido. Me inclino más cerca y ella lo intenta de nuevo.

—Marcus —susurra, su nombre apenas se oye—. Necesito… Marcus…

Marcus. Siento una opresión en el pecho que no quiero nombrar. Claro que tiene a alguien. Alguien a quien llama cuando se está muriendo. Alguien más importante que un extraño que la encontró en el bosque.

Pero los vínculos de pareja no se preocupan por verdades incómodas como las relaciones existentes. Mi lobo simplemente gruñe y se instala más profundamente en mis huesos, tan posesivo como siempre.

Deslizo mis brazos bajo ella con cuidado, consciente de sus heridas. No pesa casi nada, como si estuviera hecha de aire y sueños en lugar de carne y hueso. Pero al levantarla, ocurre algo increíble. Sus marcas plateadas pulsan una vez, dos veces, y luego empiezan a brillar tenuemente donde su piel toca la mía.

La sensación es indescriptible. Como si me cayera un rayo, pero en lugar de dolor, hay calidez. Conexión. Equidad. Su magia reconociendo la mía, aunque ella esté demasiado perdida para darse cuenta.

“¿Qué eres?” murmuro, pero ella ya está inconsciente otra vez.

También recojo su arma; no pienso dejar que Valle de las Sombras la encuentre. En cuanto mis dedos se cierran sobre la empuñadura, una oleada de poder me sube por el brazo. Energía celestial, limpia y pura, tan superior a cualquier cosa que haya sentido jamás, que me marea. Sea lo que sea esta espada, fue creada por seres capaces de transformar la realidad con un pensamiento.

Y pertenece a la mujer rota en mis brazos.

Lo más inteligente sería llevarla a la manada. Dejar que Sage la curara, que Devon decidiera qué hacer con ella. Seguir las reglas, confiar en el sistema y esperar lo mejor. Pero algo en mi interior me dice que sería un error. Uno fatal, quizás.

Necesita atención médica, sí. Pero también necesita protección. Y ahora mismo, el lugar más seguro que se me ocurre es uno que nadie más conozca.

Mi cabaña se encuentra en lo profundo del desierto, a kilómetros del camino o sendero más cercano. Es adonde voy cuando necesito pensar, cuando el peso de ser Beta se vuelve insoportable. Devon lo sabe, pero nunca ha estado allí. Para la mayoría de la manada, no existe.

Perfecto.

Empiezo a caminar, sintiendo su peso cálido contra mi pecho. Las marcas plateadas de su piel pulsan al ritmo de mi corazón, y se vuelven más brillantes a medida que nos alejamos del portal. Sea lo que sea, venga de donde venga, me está respondiendo a un nivel fundamental. El vínculo de pareja, probablemente, pero se siente como algo más que eso. Como si nuestras almas se llamaran a través del vacío que separa nuestros mundos.

El bosque parece diferente a medida que la llevo adentrándome en la naturaleza. De alguna manera, más viva, más consciente. Las ramas se apartan sin que yo se lo pida, creando un camino más claro. Los animales observan desde las sombras, pero no huyen. Es como si la naturaleza misma aprobara lo que hago.

O quizás sea ella. Quizás esto es lo que pasa cuando llevas a un ser de magia pura por un bosque viviente. Los árboles reconocen el poder cuando lo ven.

“¿Quién eres?”, le pregunto a su cuerpo inconsciente. “¿Qué hacías cerca de nuestro portal?”

Ninguna respuesta, por supuesto. Solo el ritmo constante de su respiración contra mi pecho y el suave pulso de sus marcas contra mi piel. Pero empiezo a formular teorías. El arma de otro mundo. Los tatuajes plateados. La forma en que apareció cerca de un portal dimensional y de inmediato fue atacada por lobos con una coordinación sobrenatural.

No es de la Tierra. Eso parece obvio. ¿Pero qué es? Una especie de guardiana o protectora, quizá. Alguien enviada a vigilar el portal desde el otro lado. Lo que explicaría por qué el Valle de las Sombras la quería viva: podría tener información que necesitan.

El pensamiento hace que mi agarre se apriete más a su alrededor para protegerla.

—Bueno, no te van a atrapar —gruño en la noche—. No mientras yo viva.

Mi lobo gruñe en señal de asentimiento, llegando finalmente a una especie de satisfacción. Tenemos a nuestra compañera. La estamos protegiendo. Todo lo demás puede esperar.

La cabaña aparece justo cuando su fiebre empieza a subir. Siento el calor que irradia su piel, y esas marcas plateadas empiezan a parpadear como bombillas moribundas. Sea cual sea el veneno con el que Shadow Valley la atacó, se está acelerando.

—Mierda. Vamos, cariño. Quédate conmigo.

Entro a empujones por la puerta de la cabaña y me dirijo directamente al dormitorio. El lugar es sencillo: una habitación con una cama, una pequeña cocina y una chimenea. Diseñado para la funcionalidad, no para la comodidad. Pero es limpio, cálido y, lo más importante, discreto.

La recuesto en la cama con el mayor cuidado posible y luego retrocedo un paso para evaluar el daño. Las heridas en sí no parecen mortales, pero veo venas oscuras que se extienden desde cada una como telarañas de veneno. Se mueven lenta pero firmemente hacia su corazón, y no necesito formación médica para saber que eso es grave.

Su respiración se está volviendo más superficial. Esas hermosas marcas se desvanecen cada minuto. Y no tengo ni idea de cómo ayudarla.

Lo más inteligente sería llamar a Sage. El sanador de la manada probablemente podría contrarrestar la toxina que tenga en su organismo. Pero eso significaría revelar su existencia a la manada, y mi instinto me sigue diciendo que es un error. Demasiadas preguntas. Demasiadas complicaciones.

Pero verla morir tampoco es una opción.

Me acerco a la ventana, dividido entre el deber y el instinto. Afuera, el bosque está en silencio, salvo por los sonidos habituales de los cazadores nocturnos en sus asuntos. No hay señales de persecución. Valle de las Sombras probablemente cree que ya está muerta, lo que nos da tiempo. Pero no mucho.

Detrás de mí, emite un sonido suave; ni siquiera un gemido, ni una palabra. Me giro y veo sus ojos abiertos, desenfocados y vidriosos por la fiebre.

—Hola —digo, volviendo a su lado—. Estás a salvo. ¿Puedes decirme tu nombre?

“Rivera.” La palabra es apenas un susurro, pero es el sonido más hermoso que he escuchado. “Necesito… Marcus…”

Ahí está ese nombre otra vez. Marcus. El dolor en su voz al pronunciarlo me dice todo lo que necesito saber sobre su relación. No es romántico; podría olerlo en ella. Pero es importante. Quizás familia, o un mentor, o simplemente alguien en quien confíe.

—No sé cómo encontrar a Marcus —le digo con dulzura—. Pero estoy aquí. Voy a ayudarte.

Sus ojos se fijan en los míos por un instante, y veo inteligencia en ellos a pesar de la fiebre. Reconocimiento, tal vez. Como si supiera, en algún sentido, lo que somos el uno para el otro.

“¿Quién…” comienza, pero se interrumpe cuando una ola de dolor sacude su pequeño cuerpo.

—Soy Garrett —digo, tomando su mano. Su piel arde, pero sus marcas brillan más donde nos tocamos—. Garrett Stone. Estás a salvo. Te lo prometo.

Me aprieta los dedos débilmente, y la sensación me sube la electricidad por el brazo. El vínculo de pareja, probablemente, pero se siente como algo más que eso. Como si canalizara poder a través de nuestra conexión, extrayendo fuerza de mi presencia como yo la extraigo de la suya.

—El portal —susurra—. Algo anda mal. Está corrompido.

Se me hiela la sangre. “¿Qué quieres decir con corromper?”

Pero ya está volviendo a la inconsciencia, su agarre en mi mano se afloja a medida que la fiebre la arrastra. Esas venas oscuras se expanden más rápido ahora, corriendo hacia su corazón como si supieran que el tiempo se agota.

Me siento en el borde de la cama y la veo luchar por su vida. Mi compañera. La otra mitad de mi alma. Muere lentamente mientras yo me siento aquí, impotente.

Lo responsable sería pedir ayuda. Pero algo me dice que eso podría hacer más daño que bien. No es un ser sobrenatural cualquiera; es algo especial. Algo poderoso. El tipo de poder por el que se libran guerras.

Y ahora mismo, ella está completamente a mi merced.

El peso de esa responsabilidad recae sobre mis hombros como una manta de plomo. Ya no solo protejo a una desconocida. Protejo a mi compañera. La mujer que mi lobo ha elegido como la otra mitad de nuestra alma. Cueste lo que cueste, sean cuales sean las consecuencias, no la dejaré morir.

Incluso si eso significa ir en contra de todo lo que me han enseñado sobre el deber, la lealtad y el seguimiento de órdenes.

Incluso si eso significa traicionar a mi Alfa.

Acaricio su mejilla caliente por la fiebre con un dedo, maravillándome de cómo algo tan delicado podía sentirse tan absolutamente esencial para mi existencia.

—Te tengo —le susurro a su cuerpo inconsciente—. Seas lo que seas, vengas de donde vengas, ahora eres mía. Y yo protejo lo que es mío.
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Punto de vista: Rivera


Estoy flotando. O quizás ahogándome. Es difícil notar la diferencia cuando sientes como si alguien te revolviera el cerebro con un atizador al rojo vivo.

Imágenes destellan tras mis párpados: fragmentos que ya no tienen sentido. Una ciudad plateada donde las torres crecen como árboles. Manos que enseñan a las mías a sostener la luz de las estrellas. La voz de un hombre, cálida y paciente, repitiendo mi nombre una y otra vez hasta que se hizo real.

“Rivera.”

Pero esa no es la voz que oigo ahora. Esta es más profunda, más áspera. Humana de una manera que la otra no lo era.

Intento abrir los ojos, pero siento que mis párpados pesan mil libras. Me duele todo. No solo las marcas de las garras —son fuego y relámpagos mezclados—, sino algo más profundo. Como si el veneno me estuviera devorando por dentro, volviendo mi propia magia contra mí.

—Tranquilo —dijo la voz de nuevo—. Estás a salvo.

Seguro. La palabra rebota en mi cabeza sin encontrar asidero. Nada es seguro. No se puede estar seguro cuando…

La visión me impacta como un tren de carga. Portales que se extienden por el espacio, conectados por hilos de luz que pulsan como latidos. Pero algo falla en el patrón. Manchas oscuras se extienden como una infección, ennegreciendo los caminos plateados. La corrupción que vi en el portal está por todas partes. Cada portal, tocado por la sombra.

—No —susurro, o lo intento. Mi voz suena como un cristal roto—. Son todos… la red…

—Shh. —Un paño frío me toca la frente y casi lloro de alivio—. No intentes hablar. Te han envenenado bastante.

Envenenados. Cierto. Los lobos con sus ataques calculados y ojos ámbar que contenían demasiada inteligencia. Las garras que ardían como ácido al dar en el blanco.

Pero esta voz no les pertenece. Es suave. Cuidadosa, como si estuviera acostumbrada a manipular cosas rotas.

Me obligo a abrir los ojos, solo una rendija. Vigas de madera en lo alto. Un ventilador de techo girando lentamente. El aroma a pino y algo más, algo salvaje que me acelera el pulso.

Un hombre se inclina sobre mí y mi cerebro se queda atónito por un instante. Es hermoso, con esa rudeza en sus bordes, como una escultura tallada en piedra de montaña. Su cabello oscuro le cae sobre la frente, y sus ojos…

Ámbar. Igual que los lobos.

El terror me invade, dándome una fuerza que desconocía. Intento rodar, intentar poner distancia, pero mi cuerpo no me obedece. El movimiento me revoluciona el sistema nervioso y no puedo contener el grito que me arranca la garganta.

—Oye, oye. No pasa nada. —Levanta las manos y se aleja de la cama—. No voy a hacerte daño. Te encontré en el bosque. Estabas… —Se detiene, apretando la mandíbula como si estuviera masticando palabras demasiado grandes para tragarlas—. Te estabas muriendo.

Las venas oscuras. Puedo sentirlas ahora, trepando por mis brazos como tatuajes vivientes. Pulsan con cada latido, esparciendo el veneno por mi sistema. Donde antes mi piel brillaba con esa suave luz celestial, ahora solo hay enfermedad.

—La corrupción —jadeo—. Se está extendiendo. Por toda la red. Cada portal…

“¿Portal?” Frunce el ceño. “Mira, no sé de qué hablas. Pero tienes que quedarte quieto. Ese veneno… no se parece a nada que haya visto antes”.

Intento incorporarme apoyándome en los codos, pero el mundo se tambalea. Siento un vuelco en el estómago y la bilis me quema la garganta. “Hay que… advertirles. El consejo tiene que saber…”

—Lo único que necesitas es descansar. —Su voz tiene una autoridad que hace que algo en lo más profundo de mi pecho quiera someterse. Lo cual es extraño y probablemente un efecto secundario de lo que sea que esté corriendo por mis venas.

Pero no puedo descansar. No puedo dejar de luchar. Porque si cierro los ojos, veo los portales morir uno a uno. La luz plateada se vuelve negra mientras la fuerza que corrompió a los lobos propaga su infección a través de las dimensiones.

—No lo entiendes. —Cada palabra es como tragarse un cristal roto—. Soy un guardián. Mi trabajo es…

—Tu trabajo es sanar. —Se acerca, y ese aroma agreste se intensifica. A pino y tierra, y algo que me hace agua la boca a pesar de las náuseas—. Sea lo que fuere que fueras antes, ahora mismo estás herido. Y no voy a dejar que mueras bajo mi cuidado.

La seguridad en su voz calma el pánico que me atenaza el pecho. No lo detiene, sino que… lo modera. Como echar agua fría al fuego.

Me hundo en las almohadas —¿cuándo conseguí almohadas?— y lo miro de verdad por primera vez. Va vestido como un ranchero. Vaqueros desgastados y una camisa de franela que ha visto días mejores. Pero su forma de moverse delata entrenamiento. Experiencia en combate, tal vez. Hay una precisión en sus gestos que los civiles normales no tienen.

“¿Quién eres?”

—Garrett. —Se acomoda en una silla junto a la cama, lo suficientemente cerca para ayudar, pero lo suficientemente lejos para no amontonarse—. Garrett Stone. Y estás invadiendo el territorio de la Manada Moonrise.

Manada. La palabra me da escalofríos que no tienen nada que ver con la fiebre. «Eres uno de ellos. Los lobos».

Algo se refleja en su rostro. Sorpresa, tal vez. O reconocimiento. “¿Cómo…?” Se interrumpe, negando con la cabeza. “No importa. Lo que importa es que ahora estás a salvo. Esos cabrones del Valle de las Sombras no pueden tocarte aquí.”

Valle de las Sombras. El nombre encaja con la incomodidad que sentí al ver a mis atacantes. «No son lobos normales».

—No, no lo son. —Aprieta la mandíbula y aprieta los puños—. Algo los ha corrompido. No sabemos qué, pero llevan semanas atacando nuestras fronteras. Cada vez son más audaces.

Intento procesarlo, pero pensar es como nadar en melaza. El veneno me está haciendo algo en el cerebro, haciendo que las conexiones se vuelvan confusas. Los detalles importantes se me escapan antes de que pueda captarlos.

—Mi espada. —Las palabras salen urgentes, presas del pánico—. ¿Dónde está mi espada?

—¿La espada extraña? Está aquí mismo. —Señala con la cabeza la mesita de noche, donde la Espada de Luz Estelar reposa en su vaina. Incluso a través de la funda de cuero, puedo verla latir. Latidos débiles y erráticos, como un latido moribundo.

Un alivio me invade con tanta fuerza que casi duele. La espada me acompaña desde la infancia, forjada específicamente para mi linaje. Perderla sería como perder una extremidad.

Pero mientras observo, el pulso se debilita. El arma está ligada a mi fuerza vital, a mi magia. A medida que el veneno se extiende, se atenúa. Otro recordatorio del poco tiempo que me queda.

—Háblame de los lobos —susurro—. Los que me atacaron. ¿Cuánto tiempo llevan corrompidos?

Garrett entrecierra los ojos. “¿Qué sabes tú de corrupción?”

Todo y nada. El conocimiento está ahí, en mi cabeza, fragmentado y disperso como piezas de un rompecabezas. Recuerdo sesiones de entrenamiento donde los instructores hablaban en voz baja sobre guardianes que cayeron en la oscuridad. Sobre la infección que podía propagarse por redes dimensionales más rápido que un incendio forestal.

Pero no recuerdo los detalles. No recuerdo por qué importa ni qué debo hacer al respecto.

“Había alguien”, intento, buscando algún hilo de mi memoria. “Un maestro. Tenía una mirada amable y…” La imagen se desvanece antes de que pueda definirla. La frustración me quema, ardiente y amarga. “No puedo recordarlo”.

—El veneno te está afectando la cabeza. —La voz de Garrett se vuelve suave de nuevo—. La pérdida de memoria es común con este tipo de toxina. Pero podría volver cuando te recuperes.

Si me curo. No lo dice, pero la duda está en su expresión. En la forma en que no me mira a los ojos cuando habla de recuperación.

Intento incorporarme de nuevo, más despacio esta vez. El movimiento todavía me acelera el sistema nervioso, pero aprieto los dientes y aguanto. “¿Cuánto tiempo estuve inconsciente?”

“Dos días.”

Dos días. La cifra me impactó. Cualquier cosa podría haber pasado en dos días. La corrupción podría haberse extendido a otros portales. Mi gente podría estar…

Necesito contactar a mi controlador. Hay una manera, un enlace mental… Cierro los ojos y uso lo que me queda de telepatía. Busco la calidez familiar de la presencia de Marcus.

Nada. Solo estática y un dolor que me hace sentir como si















































































OEBPS/a709f0bbdda4c64e80df02fee720ccb4a5282977_smallRaw.jpg
AURORA BENOIT

L,

GUARDIAN
DEL LOBO

UN ROMANCE DE FANTASIA CON
CAMBIAFORMAS Y COMPANEROS
PREDESTINADOS















